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A mi madre y mis hermanos
A Vioci, por lo que nos une
A Yéssica y David Martín, héroes de mi vida
A la memoria del pequeño Francisco de Asís, también mi héroe en la infinitud del más oscuro silencio de la Nada




En soledad vivía,


en soledad ha puesto ya su nido,


y en soledad la guía


a solas su querido,


también en soledad de amor herido.


SAN JUAN DE LA CRUZ


Conociendo que eres nada, que puedes nada y que vales nada, abrazarás con quietud las pasivas sequedades, tolerarás las horribles desolaciones, sufrirás los espirituales martirios e interiores tormentos. Por medio de esa nada has de morir en ti misma de muchas maneras, en todos tiempos y a todas horas.


MIGUEL DE MOLINOS





Introducción



Uno de los poetas reconocidos en nuestro continente, desde la segunda mitad del siglo pasado, es el nicaragüense Ernesto Cardenal, quien ha incursionado en las letras con su exteriorismo —de influencia poundiana: la poesía elaborada con la sencillez de lo real, lo palpable, de lo que a nuestros ojos nos parece común, pero que el poeta nos presenta como un mundo cuyo lenguaje de lo cotidiano es fascinante y, visto poéticamente, estético—. Esta forma de expresión, con un estilo netamente hispanoamericano, se inserta en la llamada poesía conversacional, usada con gran resonancia en nuestro continente, después del vanguardismo europeo.


Además de su estilo claro y coloquial, es por la inmersión de su poesía en el mundo sociopolítico y económico en un continente de países todavía subdesarrollados que Ernesto Cardenal atrae la atención de los lectores, quienes, de alguna manera, padecen las consecuencias de aquello que comunica el poeta en sus textos. En esta misma estructura sociopolítica hallamos el fenómeno religioso como una de las grandes preocupaciones del poeta nicaragüense, al grado de experimentar, de manera especial, la presencia de Dios a mediados de la década del cincuenta, experiencia interior que lo condujo a llevar por un tiempo una vida espiritual al interior de los recintos.


Como san Agustín de Tagaste, Ernesto Cardenal experimentó en su adolescencia una fuerte atracción hacia el misterio divino, aunque, en un principio, lo buscaba en donde no podía encontrarlo, sin embargo su insistencia desembocó en un encuentro intenso con Dios el 2 de junio de 1956, desde entonces su poesía comenzó a tornarla hacia lo divino, en cuanto a expresión de Dios inmerso en los acontecimientos del mundo.


El propósito de este estudio es la presentación del símbolo de la noche en Telescopio en la noche oscura, como recurso metafórico que el misticismo cristiano ha empleado desde sus inicios, y del que Ernesto Cardenal se apropia, bajo el influjo del místico carmelita, para expresarnos la ardua y austera trayectoria de su deseo de unión con el Ser absoluto. Este símbolo de la noche nos conduce a explorar la llamada teología apofática o de la negación, a la que pertenecen Pseudo-Dionisio Areopagita, Maestro Eckhart y san Juan de la Cruz, por ejemplo; tradición mística a la que se ha sumado el poeta nicaragüense. Otros tópicos —como el locus amoenus, el carpe diem, el erotismo y la nada—, confluyen en el motivo recurrente que constituye la noche mística del poeta.


Para comprender mejor este símbolo del poeta nicaragüense en Telescopio, aludo a su obra poética anterior, sobre todo al corpus religioso; pues, desde algunos de sus primeros poemas, la noche ha sido un motivo recurrente en el poeta, y adquiere pleno sentido místico en este poemario. Así podemos decir, un poco a la manera del lingüista austriaco Leo Spitzer, que en el sistema solar de la poiesis cardenaliana, Telescopio es la luz mística, dentro de cuya órbita giran atraídos sus demás poemarios, en particular los poemas donde aparece la metáfora de la noche mística.


Para Ernesto Cardenal, la poesía es expresión de una realidad espiritual que él mismo ha experimentado y que siente la necesidad de comunicarnos, de aquí que incursione en la relación entre mística y poesía, donde esta última es el medio inmediato que necesita el místico para comunicar su experiencia de unión con lo divino.


Cardenal ha vivido inmerso en la tradición literaria de su país, donde adquirió los elementos necesarios para expresarse artísticamente con su exteriorismo. Lo mismo le ha sucedido con el fenómeno religioso en un país sumamente creyente, donde la mayoría de la población ha logrado inmiscuirse de manera activa en la comprensión e interpretación del designio divino a través de sus guías espirituales y de las Sagradas Escrituras.


Con todo ello, sabremos que Cardenal, como san Juan de la Cruz y otros místicos, ha logrado fusionar poesía y mística, de tal manera que ya es tiempo de que se le reconozca como un místico poeta, más que como un poeta místico, después de su ascética trayectoria hacia un encuentro personal e íntimo con el Ser absoluto. Como ha dicho Luce López-Baralt, con esta obra lírica —y con el corpus religioso como antecedente—, Cardenal abre el horizonte de la literatura mística en Hispanoamérica.


Este libro tuvo un lejano origen como tesis de licenciatura en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Constato aquí mi agradecimiento al doctor Samuel Gordon Listokin (R.I.P.), quien en su momento enriqueció el presente estudio con su dirección y sus valiosas observaciones.


Ciudad de México, abril de 2019





Secreto silencio del alma




La noche de Cardenal



Telescopio en la noche oscura reúne 92 poemas breves, substanciales, en su mayoría monoestróficos, cuya extensión oscila entre uno y dieciocho versos de forma libre, a medio camino entre el versículo y la prosa. En 1993, a la edad de 68 años, plasma desoladamente una experiencia interior a partir de un encuentro místico sucedido en 1956. El poemario entonces tiene el sentido simbólico de una realidad espiritual que transgrede la univocidad del lenguaje referencial, y goza de un lirismo demasiado sugestivo, según sus características específicas como obra lírica, que busca convertir en imperecedero lo transitorio. Los poemas que lo integran son la expresión confesional de su autor, su vida íntima con Dios, de aquí que el poemario encierre un significado anagógico, al evocar una realidad mística; por tanto, su significación trascendental nos encamina a una interpretación simbólica del texto; pues, con elementos comunes —por ejemplo visuales (aves, aviones, casa, alcoba, motocicleta, luna, etcétera) y auditivos (la estridencia de la motocicleta y de los aviones)—, designa aquella otra realidad espiritual o de lo indecible referencialmente, de aquí que la propia expresión metafórica de lo sublime sea expresada por medio del símbolo que alude a la coincidencia de dos o más partes de un objeto o de una realidad o de dos realidades análogas, cuyos elementos comunes evocan el fin religioso del hombre: la fusión con Dios.


Desde el título del poemario, el reformador carmelita es la influencia más notoria en Ernesto Cardenal, lo podemos verificar al leer algunos de sus poemas anteriores a 1993 —v.g. «La noche», en Oración por Marilyn Monroe y otros poemas—, y en sus declaraciones en algunas entrevistas anteriores a Telescopio en la noche oscura. También lo podemos confirmar en los dos primeros volúmenes de sus memorias: Vida perdida y Las ínsulas extrañas —cuyo título es un verso del carmelita—. Por ejemplo, en el primero —donde lo cita varias veces— dice: «A san Juan de la Cruz sí lo entendí; era muy transparente (su doctrina), pero lo entendí demasiado bien».1 En el segundo volumen, mediante una expresión metonímica, reitera su familiaridad con los tratados espirituales del místico español: «Bernardo conoció por mí a san Juan de la Cruz, pero después se volvió mucho más experto que yo en san Juan de la Cruz».2 De hecho, es a la luz del reformador de los carmelitas (y de la teología apofática) que interpreto la noche mística de Ernesto Cardenal.


Para la relación de comunicación entre el lector y el texto, he tenido la necesidad de permitirme numerar los poemas de Telescopio como un método sencillo de identificación en el acto de análisis; para tal numeración me he basado en el criterio motivacional y en la descarga emocional que estos tienen. Creo que por razones estéticas y de una sugestión extática, el poeta ha preferido presentarnos sus breves poemas como iluminaciones místicas, experimentadas en diferentes momentos y lugares.3 La presentación espacial y sin título, en cada uno de ellos, refuerzan la sugestión extática del poeta nicaragüense. También queda la impresión de que en otras de las posibles lecturas del poemario pueda degustarse como un solo poema. De hecho, en un principio, el poeta había pensado incluirlo al final de una supuesta segunda edición de Cántico cósmico; sin embargo, no fue así, pues el poemario goza de un profundo lirismo místico que lo hace ser único. En este sentido el poemario viene siendo la máxima expresión de la aridez del alma ante la Nada divina.


El estudio está orientado hacia la interpretación de la noche como tópico y símbolo principal del poemario; pues con la transgresión o desviación del lenguaje convencional, el poeta ha transmutado una realidad sensible en otra espiritual, elevando con ello a la primera a una dimensión divina. En este encuentro de equivalencias es donde se manifiesta el símbolo en su esplendor como la expresión metafórica precisa que nos comunica el estado espiritual de la voz poética de Cardenal, quien ha desautomatizado el lenguaje convencional, convirtiéndolo en «vehículo de su visión del mundo aprehendida en un momento de iluminación revelada ante sus ojos con tal originalidad que su manifestación exige como vehículo un lenguaje único, acuñado exprofeso»,4 en unas circunstancias histórico-políticas y religiosas bien delineadas tanto en Nicaragua como en Hispanoamérica, pues no olvidemos que desde la adolescencia el poeta agudizó su sensibilidad ante los problemas sociales —según lo refiere en la primera página del tercer volumen de sus memorias: La revolución perdida— y que, parte de ellos, nos los ha transmitido a través de su creación lírica.



Camino hacia la pasión: recuento de una vida



Ernesto Cardenal Martínez nace en Granada, Nicaragua, el 20 de enero de 1925. Proveniente de una familia de comerciantes, desde temprana edad siente una fuerte inclinación por el mundo de las letras: «yo recuerdo que los primeros versos infantiles míos los decía y no los había escrito. No recuerdo qué edad tenía, pueden haber sido seis años».5


Pasó los primeros cinco años en su ciudad natal; después, en 1930, su familia emigró hacia León, donde inició sus estudios con los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Su estancia breve en esta ciudad al noroeste del exuberante país fue suficiente para ambientarse en la religión y en la literatura que predominaban en ese lugar, lo constatan su tesis de licenciatura en los capítulos dedicados a Alfonso Cortés y al padre Azarías, y «León», un poema que escribió en su juventud. Lo primero cuando alude a los años de vida de Rubén Darío en aquella ciudad: «En León de calles empedradas y lleno de iglesias, con su pequeña placa municipal, esa antigua casa colonial de Las Cuatro Esquinas (EN ESTA CASA PASÓ SU NIÑEZ Y PRIMERA JUVENTUD RUBÉN DARÍO). […] Esta sombría casa fué [sic] cedida en su juventud a Alfonso Cortés, por Francisca Sánchez v. de Darío»;6 lo mismo cuando habla de los otros dos poetas anteriores: «Pallais es también un poeta de León, la vieja ciudad gris de Darío y de Alfonso Cortés».7 Lo segundo, el poema «León», aunque es una biografía sobre Rubén Darío,8 también es una autobiografía de Cardenal, pues su vida en aquella ciudad nicaragüense ha sido similar a la de Rubén Darío:




Rubén cuando hace los recuerdos de su infancia dice que él era un niño devoto que se confesaba todos los sábados en la iglesia de San Francisco. Yo me confesaba también todos los sábados en la iglesia de San Francisco, que estaba al lado de mi casa. Cerca estaba la vieja casa colonial de Rubén Darío.9





Para Cardenal, Alfonso Cortés ha sido una figura importante en la poesía, que lo ha impactado e influido con respecto a la temática del espacio-tiempo, lo constatan la publicación de una selección de los poemas alfonsinos en la librería-editorial El Hilo Azul, la inclusión de algunos de sus poemas en Poesía nueva de Nicaragua y, sobre todo, la inclusión de algunos de sus versos, pertenecientes a «La canción del espacio», en la cantiga número nueve, por ejemplo: «(Espacio, ¿dónde estamos tú y yo? / Yo que vivo en ti y tú que no existes.) / […] ¡porque Dios no ha alcanzado a / pellizcar tan lejos la piel de la / noche!».


De regreso a la ciudad natal fue inscrito en el Colegio Mayor Centroamericano, de los jesuitas, donde continuó con el bachillerato. En Granada se incorporó a la Cofradía de Escritores Católicos, de esta manera comenzó su contacto con los poetas del grupo Vanguardia, sobre todo con Pablo Antonio Cuadra y José Coronel Urtecho, fundadores del Taller San Lucas, en el que, seguramente, Cardenal participó con sus poemas que datan de 1940 y que hasta el momento no aparecen compilados en el primer tomo de sus Obras completas.10 En el medio literario es sabido que el poeta no los incluyó en la compilación de su obra lírica por no considerarlos relevantes como creación artística; pero, para el fin que persigo en este estudio, al menos uno de esos poemas, «La casa de Cristo», resulta de suma importancia.


En 1942, a la edad de 17 años, concluyó el bachillerato y en 1943 inició sus estudios superiores en Mascarones, la antigua Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, donde se licenció en 1947 con la tesis Ansias y lengua de la nueva poesía nicaragüense. Según Paul W. Borgeson, en la Ciudad de México tuvo el privilegio de conocer a León Felipe, contactó con Octavio Paz y reafirmó su amistad con su coterráneo, miembro de su generación literaria, Ernesto Mejía Sánchez, quien se había exiliado a este país en 1944. El mismo crítico norteamericano dice que, dentro de la comunidad nicaragüense en la ciudad de México, Cardenal se interesaba por los sucesos políticos de su país.11 Desde su adolescencia, el poeta ha vivido una experiencia política: Nicaragua bajo el imperio de la dinastía somocista, que duró cuatro décadas.12 Contra esta dinastía encauza algunos de sus textos literarios más conocidos: Hora 0 y Epigramas. Incluso, irónicamente, como un amargo recuerdo que ha ido cicatrizando, Telescopio en la noche oscura no se escapará de aludir a esta dinastía que dañó tanto a su país. También de esta época universitaria data Carmen y otros poemas (1943-1945). Los poemas «Mejor morirse», «Poema para soñar con Carmen», «Inmortal amor» y «Este mundo» forman parte del poemario.


Las primeras publicaciones de Cardenal aparecen en revistas literarias, tal es el caso de «La ciudad deshabitada», que en 1946 lo hallaremos como separata en Cuadernos Americanos. En este mismo año publica «Amor irremediable», «Amor que pasa y no vuelve» y «Égloga inconsolable» en Letras de México; un año después aparece «Proclama del conquistador» como separata en Revista de Guatemala.


Una vez concluidos sus estudios de licenciatura en la UNAM, viajó a Estados Unidos, donde estudió la poesía angloamericana en la Columbia University, de Nueva York (1947-1949). De esta época datan sus composiciones «Raleigh», «Las mujeres nos quedaban mirando» y «Omagua», también publicados inicialmente en revistas literarias; actualmente forman parte del apartado Poemas sueltos del libro La noche iluminada de palabras. Obras completas, t. 1. Después de su estadía en Estados Unidos, se fue a Madrid, donde ingresó al Colegio Mayor Hispanoamericano de Nuestra Señora de Guadalupe en octubre de 1949; sin embargo, en aquella ciudad española su vida fue más de bohemia que de estudio:




Cuando vine a Madrid […] era un poeta de vida bastante disipada. Un poeta que quería vivir la vida intensamente, aunque también equivocadamente, según lo descubrí después… Me dedicaba principalmente a beber con unos amigos en la calle Echegaray, en una taberna de la calle Válgame Dios y en otros lugares así.13





En ese año, su novedad literaria fue la coedición con Orlando Downing de la Antología de poesía nicaragüense, misma en la que aparecen «Proclama del conquistador», «La ciudad deshabitada» y «Este poema lleva tu nombre». Después de estos poemas le siguieron «Con Walker en Nicaragua», «El bongo mudo bogaba por el río», «León», «Los filibusteros», «Greytown» y «La vuelta a América», que, entre otros, aparecen en Poemas sueltos. De todos los poemas hasta aquí citados, los más importantes, según buena parte de los críticos, son «Proclama del conquistador» y «La ciudad deshabitada», donde se muestra el comienzo del dominio de la técnica narrativa y del lenguaje claro. Según Eduardo Urdanivia Bertarelli, por esta época, junto con José Coronel Urtecho, Carlos Martínez Rivas y Ernesto Mejía Sánchez, el joven poeta de los Epigramas funda la corriente literaria llamada Exteriorismo.14 De entre todos ellos, Cardenal ha sido quien más se ha ejercitado en la práctica de ella, muy a la manera de los Cantares de Ezra Pound; nótese, por ejemplo, en Cántico cósmico, donde practica con maestría lo que aprendió de su maestro de la técnica.


De regreso a Managua, en compañía de José Coronel Urtecho dirigió la editorial-librería el Hilo Azul, donde promovió la poesía centroamericana, además de la divulgación de la poesía norteamericana.


El poema histórico-narrativo: «Con Walker en Nicaragua», lo hace acreedor al premio Centenario de Managua, en 1952.


Con su adhesión al movimiento de jóvenes opositores, Unidad Nacional de Acción Popular (UNAP), inicia activamente su participación en la política de su país contra la dictadura somocista. Clandestinamente comienza a escribir y a publicar sus epigramas, pues éstos —como ha dicho Marina Martínez Andrade a propósito de Epigramas— punzan, hieren, dan puñaladas, ridiculizan a la persona contra quien fueron escritos:15




Somoza desveliza la estatua de Somoza en el estadio Somoza


No es que yo crea que el pueblo me erigió esta estatua


porque yo sé mejor que vosotros que la ordené yo mismo.


Ni tampoco que pretenda pasar con ella a la posteridad


porque yo sé que el pueblo la derribará un día.


Ni que haya querido erigirme a mí mismo en vida


el monumento que muerto no me erigiréis vosotros:


sino que erigí esta estatua porque sé que la odiáis.


[Epigramas]





Y también el poeta se hiere a sí mismo con el recuerdo nostálgico de la amada: «Viniste a visitarme en sueños / pero el vacío que dejaste cuando te fuiste / fue realidad» (de Epigramas). Su descontento contra el dictador lo hizo estallar en ira; pero allí no quedó todo, se vio involucrado en la histórica «Conspiración de abril» de 1954, organizada por varios exoficiales del Ejército de Managua contra el general Anastasio Somoza:




—Esa fue una conspiración bastante importante que hubo en Nicaragua y en la que participaron muchos. Consistía en un plan para subir al Palacio Presidencial y capturar a [Anastasio] Somoza [García] en su propio cuarto, durante la noche, y allí mismo tomar el poder. Esa conspiración se había venido gestando desde hacía tiempo, conectada con una invasión de los principales opositores, de exmilitares y líderes políticos opositores al gobierno que entraron una noche a Managua con un cargamento de armas y ahí se juntaron (mejor dicho, nos juntamos) con otros opositores.16





Pero esta conjura fue descubierta y el general Somoza dictó orden de aprehensión contra los involucrados; algunos fueron capturados y torturados, otros, como Cardenal, se escondieron, luego se exiliaron; una experiencia amarga para el poeta. En este ambiente de plan frustrado, surge Hora 0, publicado tres años más tarde, uno de sus más bellos poemas sociopolíticos, donde ya podemos encontrar la voz poética propia de Cardenal, misma que vino evolucionando en sus poemarios posteriores.


En esta primera mitad de la década del cincuenta, escribió otros poemas de menor importancia que el anterior, compilados en Poemas sueltos, algunos de éstos son: «John Roach, marinero», «Drake en la Mar del Sur», «La vuelta a América», «Squier en Nicaragua», «Con Walker en Nicaragua» y «Postales europeas».


Hasta ese momento parecía que Cardenal no tenía otra inclinación más que la de poeta con un fuerte compromiso sociopolítico, sin que por esta orientación ideológica demeritara su vocación literaria; pues, como todo artista, al poseer una aguda sensibilidad, en él ha llegado a fundir arte y vida, desde la problemática política de su país, cuya injerencia totalitaria de Estados Unidos se afianzó a través del somocismo. Como ha dicho Mirza L. González, el poeta en Hispanoamérica parece estar predestinado a iluminar el camino hacia una mejor comprensión del problema americano.17 Con esta acertada aclaración de la crítica cubana, Cardenal se perfila como un poeta profético que, por medio de la poesía, luchará incansablemente contra todo acto que denigre la dignidad no sólo de su pueblo sino también de todo ser humano de cualquier país bajo el yugo de otro, como lo fue Nicaragua bajo la dictadura somocista.


Esta vocación artística, de un alto compromiso político, tomó su forma definitiva con el acontecimiento revelador en un «sábado, dos de junio de 1956», fecha importante para el poeta, que aparece en Telescopio en la noche oscura como una de las constantes del poemario. El poeta ha considerado este acontecimiento como su «conversión religiosa». No es que antes haya sido ateo sino, al contrario, viniendo de una familia «tan profundamente religiosa»18 y después de lo ocurrido en la «Avenida Roosevelt» en aquel «mediodía» de aquella fecha, sintió un repudio por su vida pasada, en la que hubo «parrandas, cervezas y amoríos muy profundos» y, sin embargo, una angustia ante el vacío que experimentaba en las noches, cuando estaba solo en su recámara o en algún cuarto de hospedaje. Cardenal decide cambiar radicalmente, lo dice con su ingreso a la trapa Our Lady of Gethsemani, en el estado de Kentucky, Estados Unidos, constatada el 8 de mayo de 1957, donde tuvo como maestro de novicios al gran pensador-místico Thomas Merton, quien, más adelante, influiría en su ideología religiosa con la fundación de la Comunidad Contemplativa Nuestra Señora de Solentiname, en un archipiélago del mismo nombre, ubicado en el Gran Lago de Nicaragua.


Su estancia en la trapa fue breve —sólo dos años permaneció en ella—, pero fue tan intensa que eso bastó para que perseverara en su formación religiosa en otros lugares, se ordenara sacerdote y formara la comunidad contemplativa en Solentiname; sobre todo para consolidar su vocación mística. A finales de 1959 viajó a Cuernavaca, México, donde estuvo en el monasterio benedictino Santa María de la Resurrección hasta 1961.


En el ámbito literario, desde la trapa autorizó la publicación de Hora 0, en la Revista Mexicana de Literatura. En México escribió y publicó Gethsemani, Ky. (1960), con las notas que había hecho durante su estadía en la trapa. También producto de su estadía en México fue la publicación de Epigramas, editado por la UNAM en 1961, escrito entre 1952 y 1957. Aunque el prólogo del poemario no está firmado, por referencia a una nota al pie de la página en el primer tomo de sus Obras completas, podemos enterarnos de que lo hizo Ernesto Mejía Sánchez.


Entre 1961 y 1965 estudió teología en el Seminario de Cristo Sacerdote, en La Ceja / Medellín, Colombia. Durante esta época escribió y publicó «Cantares mexicanos (I)», Salmos, la segunda parte de Oración por Marilyn Monroe y otros poemas —lo había iniciado en Cuernavaca— y una parte de Homenaje a los indios americanos, el cual concluyó en 1968.


Por un momento, su opción monástica lo había obligado a dejar de escribir de manera oficial. Los dos años en la trapa fueron intensos para el poeta, una especie, también, de retiro espiritual-literario, que después retomará con mayor vigor, pero ahora con la pluma puesta al servicio divino; es por eso que su poesía tendrá esa impronta mística que hemos señalado y que desemboca en Telescopio en la noche oscura; pero, mientras llegaba ese momento culminante, en Managua su vida religiosa fue coronada con la ordenación sacerdotal el 15 de agosto de 1965 en la capilla de la Asunción, presidida por monseñor Barni, en aquel tiempo obispo de Chontales y Río San Juan.19


En el mismo año, posterior a su ordenación, viajó a Estados Unidos para entrevistarse con Thomas Merton y juntos planificar la futura comunidad contemplativa en Hispanoamérica, de manera específica en Solentiname, pues allí Ernesto Cardenal había comprado un terreno para tal fin. Sin embargo, llegará con William Agudelo y Carlos Alberto el 13 de febrero de 1966 a esa isla paradisiaca para iniciar la comunidad cristiana Nuestra Señora de Solentiname. A esta comunidad llegaron jóvenes de la zona para oír misa y recibir la formación religiosa que el poeta pretendía enseñar.20 Por esa época, la teología de la liberación comenzaba a ser conocida y aceptada en Nicaragua, como en otros países de este continente. Cuando Cardenal se entera, encuentra una iluminación más en su camino pastoral y la emplea en su proyecto de vida contemplativa en la comunidad, pues dicha ideología teológica se apoyaba en reflexiones y vivencias profundas del pueblo oprimido de Hispanoamérica, era una teología que ayudaba preferencialmente al oprimido. Esto es lo que llamó la atención de Cardenal y decidió que su comunidad siguiera, de alguna manera, este método teológico: ver, juzgar y actuar;21 pues de Thomas Merton había aprendido que la vida contemplativa debe estar inmersa en los acontecimientos sociales del hombre.22 Así es como iniciaron los días de lectura e interpretación bíblica en la Comunidad de Solentiname, un lugar armonioso y pacífico, bajo la dirección del poeta:




zona aislada de los grandes centros urbanos y de las rutas de comercio. Fundada como una comunidad contemplativa de experimentación, sirvió de escuela de toma de conciencia política junto a los pobladores de las islas como al propio Cardenal y a quienes vivían con él y formaban parte de esa comunidad. Tanta llegó a ser su influencia política que Somoza Debayle ordenó [a la Guardia Nacional] su destrucción en 1977.23





Acontecimiento que ocurrió después de que varios integrantes de la comunidad participaran en el asalto al Cuartel de San Carlos, el 15 de octubre del mismo año. Cardenal se exilió en Costa Rica. De esta manera se convirtió en el portavoz del Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) contra la dictadura de Somoza. Como testimonio de la comunidad han quedado El evangelio en Solentiname (1975), cuyo contenido son las reflexiones dialogadas, de las lecturas de los evangelios que hacían sus integrantes, cada domingo, y el conmovedor mensaje: «Lo que fue de Solentiname (Carta al pueblo de Nicaragua)»,24 donde el poeta contemplativo nos comunica el origen, la evolución y la destrucción de la comunidad, de las actividades artísticas que en ella se hacían y el nombre de quien lo incitó a la fundación de dicha comunidad: Thomas Merton.25


En 1967 aparecen publicadas dos compilaciones de su poesía, una en La Habana, por la Casa de las Américas: Poemas de Ernesto Cardenal, y la otra en Santiago de Chile, por Editora Santiago: Antología. En 1969 publica Homenaje a los indios americanos, «Nezahualcóyotl» y «Coplas a la muerte de Merton», este último como una reflexión profética de la vida, y del fin de la misma, de su antiguo maestro en el noviciado, después de la muerte de éste, acaecida en 1968, en Bangkok, Tailandia.


1970 será para él otra fecha inolvidable, visita Cuba por primera vez como miembro del jurado para el concurso literario Casa de las Américas. En la isla permanece tres meses, los que aprovechará para conocer la práctica del socialismo, descubriendo que éste no está lejos del espíritu evangélico. Ante el impacto sociopolítico que se vive en la isla, experimenta otro profundo cambio ideológico en su vida, llamado por él mismo una segunda conversión. Según Urdanivia Bertarelli, desde ese momento, Ernesto Cardenal asume una posición marxista declarada.26 Como fruto de su visita a la isla caribeña, en 1972 escribe y publica su libro testimonial En Cuba. En el mismo año de su visita a la isla, publica Vida en el amor, prologado en 1966 por Merton. El libro había sido escrito en Cuernavaca. Entre 1971 y 1972 publica diferentes antologías en países como España, Costa Rica, Argentina y Venezuela. En el segundo año aparece «Coplas a la muerte de Merton» en Revista Chilena de Literatura, y Canto nacional aparece en Managua, en homenaje al FSLN. En diciembre de ese año, Managua es afectada por un movimiento telúrico; como consecuencia de ello, en 1973 da a conocer su Oráculo sobre Managua, otro de sus poemas proféticos. En ese año, también sale a la luz, en la Habana, su antología: Poesía nicaragüense. Al año siguiente escribe «Epístola a monseñor Casaldáliga», y aparece en Buenos Aires: Ernesto Cardenal. Antología, compilada y prologada por Pablo Antonio Cuadra. «Epístola a José Coronel Urtecho» data de 1975, año en que publica en Barcelona su Poesía escogida. En 1976 reafirma su postura religiosa en La santidad de la revolución, ya identificada no sólo con Merton sino también con la teología de la liberación. En este libro aparecen «Un marxismo con san Juan de la Cruz», «Condensaciones y visión de San José de Costa Rica», «Epístola a monseñor Casaldálida» y «Epístola a José Coronel Urtecho».


Viaja a Roma en representación del FSLN, en donde participa en el Tribunal Russell en favor de los derechos humanos en Nicaragua. Dicho tribunal tiene la misión de investigar los sucesos represivos en Hispanoamérica. A su regreso a Nicaragua es interrogado por la Corte de Investigación Militar Permanente, que sigue de cerca los movimientos del FSLN.


Como referí ya, Cardenal se incorpora desde muy joven a la política, primero entre 1951 y 1956 con su militancia en la UNAP; después, con su adhesión al FSLN. En todas las ocasiones que el poeta ha viajado a países latinoamericanos y europeos ha sido difusor de la situación represiva que hay en su país.


Según Paul W. Borgeson, hasta 1978 declara públicamente que pertenece al FSLN: «Declaración enviada a Robert Pring-Mill el 20 de enero, desde Madrid».27 En este mismo año, publica su Nueva antología poética y «Lo que fue de Solentiname (Carta al pueblo de Nicaragua)».


Pronto ocurre un acontecimiento importante para toda Nicaragua, que cambiará su curso histórico: el 19 de julio de 1979 es derrocado el dictador Anastasio Somoza Debayle por la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional (JGRN).28 A este acontecimiento se le ha llamado: Triunfo de la Revolución Popular Sandinista. Como resultado del triunfo, Cardenal forma parte del gabinete gubernamental en calidad de ministro de Cultura. Durante el tiempo que permaneció en el gobierno, en todo el país se iniciaron los experimentos culturales de la revolución: promueve los talleres de poesía; una muestra de ello son las antologías que elaboró la poeta costarricense, Mayra Jiménez.


Entre 1979 y 1988 publica «Luces», «Grabaciones de la pipa sagrada», «Waslala», «Meditación en un DC-3», «Barricada», Tocar el cielo, Los campesinos de Solentiname pintan el Evangelio, Nostalgia del futuro, Vuelos de victoria, Quetzalcóatl y Los ovnis de oro (poemas indios).


Ha sido galardonado en varias ocasiones. En 1980 recibe el Premio de la Paz, de los Editores y Libreros Alemanes; en 1985 recibe la Orden de Comendador de las Artes y las Letras, de la República de Francia; la Máxima Orden de la Liberación Cultural «Rubén Darío»; la Máxima Orden Augusto César Sandino, en Nicaragua; en 2009 recibe el Premio Iberoamericano de Poesía Pablo Neruda y, en 2012, el Premio Reina Sofía de Poesía Iberoamericana; es nombrado doctor honoris causa por la Universidad Autónoma Latinoamericana de Medellín y, en España, por las universidades de Granada y de Valencia; entre otras distinciones.


Sin embargo, debido a su inclinación política desde la teología de la liberación y al cargo público antes referido, en 1984 el papa Juan Pablo II le impuso al poeta la sanción A divinis, misma que el actual papa, Francisco, revocara el 18 de febrero de 2019, según las redes sociales y diarios de varios países europeos y latinoamericanos, como La Jornada.29


En 1989, un año antes de la derrota electoral del Frente Sandinista, publica en Managua su Cántico cósmico. Desde 1988, Ernesto Cardenal, al abandonar su cargo público, se ha dedicado a la reunión y difusión de su poesía. En Madrid publica Telescopio en la noche oscura (1993); luego, en Barcelona, aparece Vida perdida. Memorias 1 (1999); tres años después, nuevamente, en Madrid publica Las ínsulas extrañas. Memorias 2. En 2004 aparece La revolución perdida. Memorias 3. Han seguido otras publicaciones como Versos del pluriverso (2005), Pasajero de tránsito (2006), El celular y otros poemas (2012) y su libro de ensayos Este mundo y otro (2011).


LA ESPIRITUALIDAD RELIGIOSA NICARAGÜENSE Y ERNESTO CARDENAL



En una entrevista, Fernando Cardenal, hermano del poeta, reafirmó su convicción religiosa manifestada en «Carta a mis amigos», publicada primero en La Prensa, de Managua, donde expresó: «Mi formación en la familia —tan profundamente religiosa—, en los seis años que como interno pasé en el colegio de los jesuitas en Granada, aun mi formación en la Compañía de jesuitas, tuvo algo de ingenuo, no tengo pena decirlo»,30 mediante esta declaración podemos acercarnos un poco al ambiente familiar religioso en el que creció Ernesto Cardenal, reforzado con el ambiente educativo que recibió en los colegios religiosos a los que asistió; primero en León, después en Granada, de tal manera que, con el paso del tiempo, la semilla de lo divino tendría que manifestarse, primero como un acto tímido, después en todo su esplendor en 1956: «Toda la vida yo había tenido la inquietud religiosa y una insatisfacción por no estar entregado a él».31 También durante su estadía en la Ciudad de México y en Madrid, entre la bohemia y los enamoramientos profundos que tuvo, nos deja ver implícitamente esta inquietud religiosa cuando, por la noches, después de esas parrandas, encerrado en el lugar donde se hospedaba sentía un inmenso vacío y una soledad angustiante, que sólo con su conversión religiosa logró superar.32


Este espíritu religioso está contextualizado en el pueblo nicaragüense, profundamente creyente, cuya herencia viene desde sus antepasados, desde la época precolombina, característica si no de todas las culturas del mundo, sí de este continente; una muestra de ello es Homenaje a los indios americanos, Los ovnis de oro (poemas indios) y su compilación de poemas de varias culturas: Antología de poesía primitiva, donde escribe en el «Prólogo»: «así como se puede decir que todo primitivo es poeta, también se puede decir que todo primitivo es religioso. Y mucha de la poesía primitiva es religiosa».33 El contenido del prólogo es interesante —lo mismo que los poemas compilados— pues sus argumentos con respecto al espíritu religioso y místico de las culturas primitivas están basados en estudios antropológicos, aunque nos aclare, al final del prólogo, que no es un libro de contenido científico sino de poesía.34


Con la llegada de los españoles a nuestro continente, se impone el cristianismo como la religión oficial; pero esta imposición está signada por el sincretismo. Ernesto Cardenal ha de reconocer, como todos los que somos hispanoamericanos, que es heredero de este sincretismo religioso, manipulado muchas veces por el poder político o por los terratenientes. Como sea, lo cierto es que la religión en el pueblo nicaragüense ha sido una característica notable; parte de los centros educativos están en manos de religiosos.


Esta religiosidad del país centroamericano se transparenta en algunos poetas que han logrado fusionar su credo religioso y su creación literaria. Por ejemplo, el padre Azarías H. Pallais, «además de gran poeta fue también un gran profeta: un hombre realmente evangélico, enamorado de la pobreza, andariego, y un rebelde y un santo».35 Otro de ellos es Alfonso Cortés, «el poeta loco», en quien la huella religiosa se percibe a través de sus versos, donde encontramos que «[…] el Hombre y la Mujer, / surcarán la arruga de la frente / de Dios, donde el éxtasis de Ayer / se alza vapor incesante…»;36 pero es «La canción del espacio» uno de los poemas alfonsinos más bellos, donde el fenómeno religioso aparece como la luz que ilumina la grandeza del universo. A Ernesto Cardenal le han impactado los siguientes versos, que ha intertextualizado en la «Cantiga 9. Canción del espacio-tiempo»: «porque Dios no ha alcanzado a / pellizcar tan lejos la piel de la / noche! […]».37 En los poetas del movimiento de vanguardia también existe la impronta religiosa; por ejemplo, «Desolado canto», de Luis Alberto Cabrales, es un breve poema donde la imagen del canto del gallo alude a la actitud del apóstol Pedro con respecto a Jesús, según el evangelio de Mateo (26, 69-75). Con esta imagen de la negación de Pedro, el poeta identifica su soledad. Otras evidencias religiosas aparecen en La insurrección solitaria y La carne contigua de Martínez Rivas y Mejía Sánchez, respectivamente. La lista de poetas en quienes podemos hallar la presencia del fenómeno religioso dentro su creación literaria puede seguir, pero basten los ya mencionados como ejemplos para concordar con Urdanivia Bertarelli al decir que «desde Cortés a Cardenal, la fe cristiana es como un hilo de Ariadna que los une; desde el Cristo más bien metafísico de Cortés hasta el Cristo-hombre inmerso en la historia humana de Cardenal».38 La presencia de Dios en la poesía nicaragüense antes de Salmos se concibe desde el cristianismo ortodoxo, preconciliar, es decir, antes de 1962. Después de este año, con la teología de la liberación, el propio pueblo nicaragüense tendrá una nueva concepción de Dios en la tierra, que Ernesto Cardenal retrata muy bien en su poesía.


Dentro del ambiente sociopolítico, parecía que la jerarquía católica nicaragüense preconciliar siempre había desempeñado su papel ritualista en favor de quienes tienen y ansían tener cada vez más y en contra de quienes tienen menos, de los desposeídos; es decir, la religión cristiana desde su llegada a este continente, en Nicaragua, para ser concretos, ha parecido más como un obstáculo para la liberación del hombre39 que como una construcción espiritual que dignifique no sólo a unos cuantos sino al pueblo entero; así lo ha dejado ver Giulio Girardi en su estudio sobre el pensamiento de Augusto César Sandino, el héroe de Nicaragua: «Él juzga muy severamente el cristianismo por sus compromisos políticos con el poder opresor. […] Pero el rechazo de Sandino se refiere evidentemente a las religiones institucionalizadas, no a la religión como tal».40


La jerarquía preconciliar nicaragüense estuvo identificada con el llamado modelo histórico de cristiandad, cuyas características las ha descrito muy bien Pablo Richard:
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